[image: image1.png]Editorial @I@res‘
=





 ¿LO IMPREVISIBLE?

                    Necesitamos buenas percepciones
                      I PARTE
Introducción

Todo lo que hagamos tiene que estar de acuerdo con lo que realmente vemos y con lo que decimos. 

Para transformar la situación, hemos de cambiarnos a nosotros mismos y en ello, en primer término,  modificar nuestras percepciones, ampliar la contemplación que hacemos de la realidad.

Los méritos, (capacidades) o las deficiencias (incapacidades) de uno o del otro, confronta lo inesperado y nos puede presentar una buena combinación para apreciar aquello en lo que podamos confiar. 

Que lo que para mí es bueno tenga que desmerecer lo significativo que hay en otros,  es lamentable,  pero a veces ocurre.  Esta realidad tiene que darnos una idea de entendimiento que no sea infructuosa,  que nos proponga un cambio para mejor.  De lograrlo, esto no permite quedarse en lo que vacía,  en lo que elimina,  sino en lo que complementa,  en lo que une.

La percepción equivocada no da lugar a percibir la identidad personal,  la condición propia de personalidad.

Esto verdaderamente tiene que ser desmenuzado y por lo mismo,  fielmente determinado para la toma de decisiones.     

No pretender de los demás sean imagen de las vivencias que  nosotros entendemos positivas, sino que éstas, se vayan adecuando con su escala personal  para que cada uno pueda valorarse dentro de sus posibilidades, a no dudar es nuestro verdadero desafío. 
Identificarse,  es asumir sin paternalismos externos que incidan,  de modo que posibilite saberse  valorar en la decisión propia. 

Nuestra imagen “buena”,  no puede empujar la disposición de aquellos que no coinciden con nuestras motivaciones más profundas en una pretensión más o menos disimulada.  Adecuar las motivaciones nuestras al ejercicio pleno de la  libertad del otro, tiene que ser una constante en mí.

Las disposiciones de los otros,  no deberían ser llevadas a nuestras intenciones solo desde el punto de creer nosotros en ellas.  Esto puede alentar y conducir a una “amistad”  que condiciona induciendo en un deseo particular nuestro, de que sea el otro según pensamos.  Por lo mismo,  desfiguramos el auténtico sentido de amistad cuando no aceptamos ofrecerla sin pedir nada a cambio.

 La respuesta tiene que ser libremente ejercida, ya que de modo opuesto, es decir, condicionada,  puede disminuir los talentos propios de cada uno,  al hacer una zancadilla  a nuestro sentimiento,  complicando a su vez la posibilidad auténtica de ser de aquellos con los que nos relacionamos. 

Desminuidos los talentos propios en uno y en el otro,  en definitiva se reducen la motivaciones ideales, algo así como atascar la posibilidad de lo fundamental cristiano en sí mismo y en el entorno. 

Por lo expresado, presentamos un intento a favor de la unidad, siempre posible, cuando consideramos que  la vida,  el testimonio, es  por entrelazamiento,  por vertebración cristiana,  lo que sirve al bien común en  la diversidad de expresiones,  manteniendo la posibilidad de la actitud libre y consciente de las personas, que orientadas por la gratuidad de la Gracia del Señor, se afianzan  humanamente  cuando sabemos ofrecer y  recibir  libremente. Nada mejor que el otro descubra por si mismo sus cualidades.

Es una cuestión de respeto

Pensar es una satisfacción  para cualquiera que cree que piensa. En este marco se asocian muchos que señalan formas, particularidades y creen es posible pensar diversamente.  En otras palabras, existen pensamientos distintos,  y  es normal se manifiesten.

En ese meditar,  donde se acepta lo diferente,  una cosa es lo que creemos, que se expresa en maneras diversas y por supuesto,  distintas para los que creen en otras. En esto hemos de considerar que existe una realidad luz que no da espacio a oscuridad.  Con ello, entendemos que tenemos verdades que por ser realidad no pueden negarse racionalmente,  ya que sería un improperio. No es cuestión sólo de lo que corresponde a la fe, sino de algo racional,  como decir que al viento no lo veo pero sé que existe  porque lo percibo viene de un lado o de otro. No lo veo pero compruebo que está presente cuando lo siento en la mejilla de mi cara.

La gente puede tener aguante para poder creer que se puede tener capacidad de esperar,  pero cuidado,  porque la capacidad común de los humanos no espera,  la paciencia tiene un límite y hay cosas a las que el hombre dice: “no va  más”.

En nuestro movimiento sabemos que están quienes  piensan distinto.  Sus pensamientos, expresados en varias oportunidades,  mantienen o pretenden continuar con ciertas ideas que merecen respeto,  tanto en cuanto a distintas como a sus consecuentes  decisiones y acciones. 

En razón de que hemos de tener prudencia con todo lo que es innovación y más aún por el respeto a la jerarquía,  no podemos por ello  aceptar  irrealidades,  hemos de movilizarnos en lo posible, con sentido común y criterio. 

Todos  estamos en búsqueda de la verdad.  En este sentido,  vemos que los seglares tenemos una posibilidad, que algunos creen es limitada a la jerarquía.  La imagen de la 2da. Reunión Ordinaria del OMCC con sede en USA,  dejó acreditado que un miembro del organismo,  creyendo tener autoridad,  tomó una decisión,  que, aunque realizada con toda su mejor intención,  sobrepasó acuerdos.  No juzgamos la persona, sino el  hecho.  

No dudamos que se trató de un error de apreciación,  pero estamos convencidos que ningún miembro,  sea sacerdote o seglar puede decidir su accionar desde un sentido personal dentro de un Organismo como el Mundial de Cursillos.   Esto que sucedió y se reflexionó en la referida segunda reunión ordinaria del OMCC,  nos dio lugar a pensar,  que lo sucedido es una dificultad evitable a poco que se ponga atención.  No superar ciertos modos que las mismas  personas acuerdan cumplir,  resulta ser la solución.   Cuando estos asuntos se cuidan sin privilegiar ciertos criterios de autoridad erróneos,  nos ayuda a todos.  

Amoldarse cada uno a lo que se compromete,  es algo que cuando se cumple,  orienta  mucho a no dar espacio a equivocaciones que se pueden evitar y de este modo se favorece el accionar correcto. Es una cuestión de respeto.  

Acompañamiento espiritual

Aquellos que como Gayá, Hervás, Capó, Seguí,  todos sacerdotes, tuvieron el más alto significado de acompañantes espirituales del trayecto de Cursillos,  en especial en los primeros tiempos y  en parte de su desarrollo,  merecen nuestra atención.   Al  menos esto es así según lo dicen y reconocen algunos miembros de la comunidad,   por lo que,  muestra aprecio  por lo que hicieron desde su participativa acción en bien de los Cursillos de Cristiandad.

Gayá, acompaño el movimiento, brindó asistencia espiritual a los jóvenes que iniciaron los cursillos.  Sus amigos en la Fundación que lleva su nombre, creyeron  bueno decir que en el seno de la Escuela de Propagandistas que fundó en 1944,  se gestó el MCC por parte de un grupo conformado entre sacerdotes y laicos encabezados por Eduardo Bonnín.

Capó,  reconoció la anterioridad de laicos en la práctica de los Cursillos,  a quienes identificó con nombres y apellidos.  Destacó a Eduardo,  diciendo que era el que tenía todos sus rollos esquematizados desde antes del Cursillo Nº 1  y  que  habían servido para la diagramación de los que se empezaron a numerar. 

Ratificó lo expresado por el P.Gabriel Seguí en “Historia de los Orígenes de los Cursillos de Cristiandad 1941/1949” diciendo de Bonnín  “con justicia es el seglar más calificado del grupo de fundadores.” en su libro “Cursillos de Cristiandad, la verdad sobre su origen histórico.”,  que lo escribió desde su mismo título para descalificar a la historia de los inicios  que el  P. Seguí  había relatado,  en particular entre otras,  porque  había dicho que el primer Cursillo de Cristiandad ocurrió en el año 1944.

Seguí,  se vinculó con los luego llamados Cursillos de Cristiandad por medio de la Escuela de Dirigentes,  orientando en valores significativos de la Iglesia primitiva en tiempos previos al Cursillo Nº 1.  Ante los desvíos en cuanto a quienes eran los autores de los Cursillos de Cristiandad,  creyó un deber dar a conocer los orígenes del movimiento  y en el documento histórico mencionado en el párrafo precedente,  en Febrero de 1969,  adjudicó su autoría a los jóvenes laicos de la Acción Católica de Mallorca y a Eduardo Bonnín como el orientador y voz cantante del grupo. 

Somos Iglesia y Bonnín nunca pretendió que nosotros le hiciéramos distinción en nada.  Creíamos convencidos que él sabía defender las mociones del Espíritu y no necesitó nunca más patrocinio que el del Señor.  Existen voces diversas, entre ellas la de Mons. Juan Hervás, que dicen que Eduardo Bonnín fue el principal entre los iniciadores del MCC.

Pero volvamos a los sacerdotes, a la actividad de los antes  nombrados. Diferenciada entre unos y otros,  ahora tendrá que dirimirse las maneras participativas que tuvieron. 

Hubieron más sacerdotes entre los que podemos nombrar a Nicolau, Fernández, Dameto, Suárez, Juliá, el mismo Obispo Miralles y otros que merecen ser reconocidos en la Historia del MCC que se viene preparando, incluso el Obispo Enciso que llegó después y que tanto les contradijo,  ya que también  fue parte de la Obra del Espíritu Santo.

Las “conclusiones” que se van perfilando,  nos muestran a dos principales sacerdotes testigos de lo que el Espíritu Santo realizó con su Obra de los Cursillos; el P. Sebastián Gayá, de quien creemos  fue el que estuvo más cerca de los seglares en los inicios, como así también el Obispo Hervás, que afirmó la valía de los Cursillos, les bendijo y los defendió, manifestando con su testimonio que fueron otros los creadores de los mismos.

Desde antes un laico 

Por otro lado Eduardo Bonnín,  refirió de manera positiva en el Encuentro Mundial de Corea el hecho concreto de que hubo “alguien”  primero que realizó el estudio del ambiente al que se adhirieron otros.  Dijo ante quien le preguntara, que los cursillos nacieron en un grupo de seglares,  pero que el estudio del ambiente lo realizó él  y luego se incorporaron los demás. Dicho esto,  si como algunos reconocemos que el estudio del ambiente fue el primero de los rollos,  Eduardo es para muchos,  el primero entre los iniciadores de los Cursillos de Cristiandad. 

No fue la Acción Católica,  pero si jóvenes mallorquines que eran parte de la misma los que estaban más junto al que orientaba, los que reclamaban un reconocimiento espiritual de su Obispo en aquella Asamblea de jóvenes de AC cursillistas, celebrada el 20 de Noviembre de 1949.  Fue entonces cuando Mons. Hervás  dijo con referencia a los cursillos: “Amadísimos jóvenes, los bendigo y los apruebo.” Sobre este hecho histórico,  Bonnín expresó:”Desde ese momento los cursillos fueron más cursillos”. (Boletín del OMCC, Dic.2008). 

No podemos dudar,  nosotros hemos comprobado que el primero que estudió el ambiente fue Eduardo y luego otros que conocían sus investigaciones le pidieron que las compartiera más abiertamente,  que las hiciera públicas,  para que llegaran a más personas,  y otros acompañaron.  (testimonio Eduardo Bonnín ). 

Juan Ruiz profundiza más y nos participa en el Boletín del OMCC de Dic/08 del testimonio de Eduardo: “Cuando me incorporé a filas, (en el servicio militar) y me relacioné con multitud de personas, cada uno con un carácter diferente, comprendí que Dios les amaba. Entonces, empecé a interesarme por darles a conocer esta realidad.”y dijo el Presidente del OMCC: “El mensaje regalado no podía quedarse en la persona que lo recibió. Inmediatamente tuvo aplicación de Catolicidad.. Era urgente acercar el mensaje de Cristo a todos”. 

A la vez que decimos esto,  vamos a expresar en dos palabras que ya también en 1964 Mons. Hervás estaba en conocimiento por Eduardo que los Cursillos de Cristiandad se iniciaron en 1944. ¿Por qué algunos sacerdotes y laicos dijeron hace pocos años que nunca antes Eduardo había dicho lo que ahora decía?  ¿Nunca Monseñor 

Hervás lo comunicó? ¿ no le creyó ? ¿O lo dio a conocer y otros prefirieron “ignorar” ? No entendemos qué motivos pueden haber habido para que esto se mantenga extraviado, aunque está evidenciado que a Eduardo cuando le preguntaban sobre el primer cursillo hacía referencia al de 1944 y  fue en 1969 cuando el P. Seguí lo hace público en su documento histórico que tantos inconvenientes le trajo.

Cuando se dice la verdad, en algunos casos uno denuncia aunque esto no sea su  motivación.

Con los años la organización se fue haciendo más intransigente, menos neutral. La comunidad de Mallorca, aunque sabemos tiene defectos tan familiares a cualquier otra comunidad, es en la que nace el MCC,  lo que nos lleva a pensar que en lo referente al Carisma Fundacional,  tiene por naturaleza ciertos y fundados derechos, pero en realidad,  prácticamente no pudo participar con su aporte en muchos momentos de nuestra historia. Al Encuentro Mundial de Venezuela llegaron con unos escritos para señalar ciertos desvíos,  pero tuvieron que “forzar” su entrega y como no se los invitó,  tuvo Eduardo que entrar al evento por “la ventana.” 

El inconveniente fue mantener la figura que orienta (el Carisma) en otras vertientes, que aunque pudieran ser buenas no eran las propias.  En oportunidades,  no hemos tenido la suficiente presencia del medio que todos acordamos es el mejor para la transmisión del Evangelio,  la amistad.

Ya lo vivimos (empezó por los obispos, Episcopado de España y Secretariado Nacional)  y la traba sería (aunque nadie lo reconociera)  creer que pudiera continuar en el tiempo la figura de servicio sin dar lugar a la expresión diocesana.  Conseguirlo en consecuencia igual en lo nacional,  pero haciendo una pirámide donde arriba estaría la conducción independiente de lo diocesano,  como si en el Movimiento no existieran  raíces,  fue una actitud que aunque más no fuera en parte,  en su momento equivocó la acción.

En los últimos años y probablemente como consecuencia de la necesidad de búsqueda del Carisma e Historia del MCC para resolver el trámite del Estatuto del OMCC ante la Santa Sede y la renovación de las IFMCC,  se dio comienzo a unas participaciones más abiertas,  donde la amistad comienza a crecer y se expande entre más dirigentes. 

Aunque no resulta fácil acordar,  por dos versiones siempre presentes,  una más cerrada que mantuvo el reconocimiento de los iniciadores en un grupo de sacerdotes y laicos (sin identificar)  y otra más abierta a la necesidad expresa de reconocimiento a  personas,  fue derivando y prevaleció - ante las exigencias para con el Pontificio Consejo de los Laicos -  la necesidad de definir identidades para incorporar al Estatuto del OMCC.  Así  fue que entre los iniciadores tenemos tres destacados,  el seglar Eduardo Bonnín y los sacerdotes a Sebastián Gayá y a Mons. Juan Hervás.  Ante la manifestada  realidad,  se mantiene presente en la comunidad el sentir de algunos que restan importancia al reconocimiento de personas, diciendo  (para nosotros erróneamente)  que no debería importarnos quién recibió más o menos inspiración. Cuando se dicen éstas cosas y se fundamentan que es así porque todo pertenece a Cristo, se dificulta todo,  ya que distinguir para unir  requiere en lo humano reconocer al principal de los iniciadores.

El Papa nos pide y en especial a los Obispos,  saber ver y valorar con gratitud a los Movimientos cuando se encuentran tramitando su reconocimiento en la Sede Eclesial en Roma.

Se trata entonces de una armonía de institucionalidad,  donde nos movemos en servicio todos los actores.  Hemos de tener presente que en sí,   no es el MCC el que pide el reconocimiento de su estatuto, sino el OMCC que es su organismo máximo de servicio.  Aunque no es lo mismo, el OMCC significa de alguna manera  una especie de representatividad del MCC.   

¿Los laicos de “golpe”  empezamos a ocupar nuestro lugar?  

Lo que decimos no va en contra de lo sacerdotal sino a favor de nuestra identidad que empieza a aparecer quizás más acentuada,  requiriéndonos en  mayor participación.

Personas que con sus propias virtudes y dificultades ponen sus intenciones para velar la verdad pública por el bien común. Tenemos que lograr acierto entre “todos”,  ponernos en servicio entre sacerdotes y laicos. 

Los ambientes, en tiempos de incertidumbre, como se vienen acentuando en el mundo,  merecen nuestra mayor atención.

¿Fue una continuidad del primer logro?  

Gayá, Hervás, Capó, Seguí son posteriores a lo laico,  sea en la presencia física,  pero también en lo doctrinal y método.  Y esto no niega las valiosas enseñanzas que también luego aportaron los queridos sacerdotes nombrados, sino que habla de hechos primeros, que dieron comienzo al movimiento cristiano al que  luego se le puso de nombre Cursillos de Cristiandad, y que en sus líneas esenciales y hasta en sus detalles que los integran ahora, eran en el año 1944 y los concibieron y estructuraron seglares únicamente. D. Juan Juliá, fue al primero que le pedimos que nos acompañara a un Cursillo. El estuvo de Director Espiritual en el que se celebró en Cala Figuera (Santanyi) en el año 1944, en el que se dieron por primera vez casi todos los mismos rollos con que empezó en el año 1949, y por lo que a mi respecta, tengo los mismos apuntes y son desde entonces los que he empleado.  (Eduardo Bonnín a Mons. Hervás, en intercambio epistolar, en su carta del 21 de Mayo del  año 1964).  Más adelante el P. Capó le dio mayor soporte teológico y Juan Mir le incorporó al rollo Ideal una línea más perfecta en la  intencionalidad espiritual. 
Históricamente queda evidenciado,  que de acuerdo al tiempo que va transcurriendo,  algunos como Eduardo Bonnín estaban más a favor de los cursillos y otros como el P. Sebastián Gayá más enfocados en la Peregrinación a Santiago.

Ambos pretendían una continuidad de lo que había llegado a hacerse realidad en la peregrinación, pero era Eduardo quien valoraba la obra de los cursillos,  encontrando significado porque los había vivido, tenía constancia en el día a día del apoyo recibido de quienes no eran conocidos,  a los que identifica como las piedras bases (enfermos y presos)  y hacia el futuro,  tenía la plataforma asumida y venía comprobando que estaba viva desde años antes al cursillo Nº 1.

No eran en su perspectiva Cursillos en preparación de la Peregrinación a Santiago, sino,  eran Cursillos en función de que la gente “alejada”  conociera que Dios es Amor,   sin  por ello excluir a los prácticos en la fe.

El Papa en aquellos días había solicitado salir a los ambientes y eran los Cursillos  una singular respuesta.

Los que estaban más cerca,  posiblemente no tenían tanto empeño en hacer y defender la plataforma doctrinal que venían cuidando y manteniendo el pequeño grupo iniciador,  otros se  fueron acoplando.  

El pensamiento y la vivencia de Eduardo,  tenía alegría y también cierta sátira para calificar de caricaturas de lo cristiano a los métodos puestos en práctica hasta entonces.  

Había aglutinado alrededor de su persistente iniciativa,  un carril no exento de contradicciones,  propias de lo que provoca Cristo cuando las personas se dejan orientar por Él.  

Sebastián Gayá consideraba que no había que quedarse en lo hecho por la Peregrinación. Hasta 1948 ésta había servido a las motivaciones de apostolado pero la tarea hacía el futuro era un ideal a cumplir. 

Eduardo Bonnín tenía muy apreciado el medio que utilizaba,  sabía a donde se dirigía con los cursillos,  eran para él la continuidad  para la vertebración cristiana en los ambientes. 

Gayá fue el sacerdote más cercano a los iniciadores en la génesis,  requería para avanzar,  profundizar el enlace que había entre la peregrinación y el apostolado.  Lo que verdaderamente y con criterio le importaba, estaba allí,  en la Peregrinación a Santiago y en el apostolado de los jóvenes.  Su personalidad conciliadora fue transigente en medio de jóvenes que movidos por impulsos del Espíritu, eran vehementes con sus convicciones. En este sentido Eduardo movilizaba - con una mente no solo investigadora sino preclara y sintética - la vertebración cristiana de la sociedad.

Para ambos era algo similar a lo anterior,  uno valorando la peregrinación sin negar el significado de los cursillos  utilizados para ese fin,  el otro,  más enfocado en estos sin restar valor a la peregrinación. 

La diferencia surge del hecho de la vivencia que Eduardo tenía de los Cursillos.  Sabía del sentido de amistad, lo había experimentado y  tenía claro el pensamiento de lo que procuraba.  Buscaba favorecer y continuar una vivencia personal en lo comunitario y desde lo seglar a todas partes. Forzosamente venía desde lo pasado, lo valoraba por experiencia vivida.

Para el Sacerdote no se trataba de hacer Cursillos en mayor cantidad a partir del año siguiente. 

Para el laico era factible la posibilidad de hacerlos con más asiduidad ya que había partido la propuesta de uno de sus amigos. Dejar el  “goteo” de cursillos esporádicos y pasar hacerlos con continuidad era una idea surgida en el año 1948 a Andrés Rullán y tenía como destino común hacerla efectiva a partir del año siguiente.

La jerarquía necesitaba algo, alguien que asumiera y Bonnín había sido la figura para ayudar a la situación.  Confirmaba lo que la jerarquía quería sin que tuviera ésta que aprobarlo,  pero de alguna manera era necesario darle posibilidades de un rol y así fue designado Presidente de los jóvenes de la AC de Mallorca.  Fue el resultado de una lógica decisión.  Ese rol presidencial tiene que haber influido para que Bonnín se hiciera  más rápidamente conocido. Para él, aunque la Acción Católica no le convencía,  ni por asociación,  ni por método espiritual, estar en ella era un modo de poder llevar adelante las inspiraciones provocadas por el Espíritu Santo.  Va encontrando lugar, espacio desde el año 1944.  Aunque siempre le resulto difícil hacerse entender, los Cursillos avanzaron y se extendieron por el mundo. 

Nunca encontramos tanta realidad de los comienzos de Cursillos como en estos días en el MCC;  no se trata sólo de estar de acuerdo,  sino de estar avalando un redimensionamiento,  una articulación entre lo testimonial y lo escrito.  Son dos temas centrales,  donde es necesario aprovechar lo veraz, lo auténtico. 

Tenemos que hacer una autocrítica,  donde  vayan apareciendo las realidades concretas de cada estructura operacional, de cada dirigente del MCC que tenga interés en conocer los orígenes,  y en su discernimiento utilice lo mejor  para sacar conclusiones sobre la historia y las ideas fundacionales.  

Lo fundamental es ver como en todas las áreas del mundo de Cursillos podemos lograr el objetivo central, definir las principales características del Carisma y lo más elemental de la historia del MCC, para que las Diócesis participando, aprovechen al máximo los acuerdos donde avanzamos en concreto por sobre los pensamientos especulativos.  

La presencia de los que tienen inquietud,   tiene que estar activa en estos temas.

Los que piensan nuestras raíces,  en su discernimiento,  han de compartir desde una plataforma de búsqueda reflexiva de la verdad,  todo aquello que sirva para que nos encontremos vitalmente caminando hacia el futuro.
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